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			Capítulo 1

			 

			Yo quiero

			decirte que te amo

			en esta hora cuando

			tú tiemblas

			y no sabes

			por qué.

			 

			JOSÉ AGUSTÍN GOYTISOLO

			 

			 

			A media tarde, en una plaza del centro

			 

			—¡Ve tú!

			—Pero ¿cómo voy a ir yo, Bea? ¡Es tu cita!

			—Por favor, Silvia... ¡Que me da una vergüenza que me muero! ¡Es tan mono!

			—Pero si lleváis siglos hablando por el Messenger... ¿Y ahora te da vergüenza?

			Silvia mira a su amiga y no se lo puede creer. Hace meses que Bea no deja de hablar de Sergio, de cuánto tienen en común, de lo que le gusta chatear con él casi todas las noches, y de que por fin van a conocerse en persona... Y ahora que lo tiene a sólo unos pocos metros, está bloqueada. ¡Bea! La valiente deportista que parece más fuerte que un roble está paralizada de repente.

			—Está bien, ¿qué quieres que haga? —responde Silvia, dándose por vencida.

			—¡Ésa es mi chica! —exclama Bea, al tiempo que da un sonoro beso en la mejilla de su amiga—. Sólo tienes que ir y decirle que eres mi amiga Silvia y que te he enviado porque me he puesto enferma y por eso no he podido acudir a la cita; que, como no tenía su móvil, te he pedido que fueras para avisarlo y no darle plantón.

			—Muy bien, Bea, escúchame —le dice Silvia mirándola directamente a los ojos—. Sólo quiero que te lo pienses una vez más. Llevas semanas esperando este momento. ¿Estás segura de que no quieres ir?

			—Me gusta mucho, Silvia —confiesa su amiga con los ojos temerosos—, y tengo miedo de que esto no funcione. ¿Y si no le gusta mi voz, o no resulto tan divertida como cuando chateamos? ¿Y si no le gusto?

			—Pero ¿cómo no le vas a gustar? Con lo preciosa que eres —replica Silvia para subirle la autoestima pero, sobre todo, porque lo cree—, y con ese tipazo que tienes.

			—No sé, Silvia... Hoy no, ¿vale? Prometo quedar con él otra vez y ser más valiente, pero hoy no, Silvia. Por favor.

			Silvia mira a su amiga y suspira.

			—Lo haré —responde en tono tranquilizador.

			Bea abraza muy fuerte a su amiga.

			—Anda, quita, lapa; déjame, que tengo una misión —dice Silvia con guasa y guiñándole un ojo.

			 

			 

			Unos minutos después, en el mismo lugar

			 

			Sergio mira el reloj: Bea se está retrasando. Empieza a pensar en lo que le ha dicho su primo Manu: que era tonto por quedar con una chica a la que no conoce, que probablemente le daría plantón, o ¡que la foto que le mandó era falsa y que, en realidad, se trataría de un hombre! Pero no hay que hacer demasiado caso a Manu: es de esas personas que creen que todos los que están en Internet son unos tarados. En cambio, Sergio piensa que Internet es exactamente igual que el mundo real. La única diferencia estriba en que empiezas conociendo a la gente desde dentro, y lo último que descubres es el físico. No es que la belleza de Bea no le importe, por supuesto que sí, pero en los dos meses que llevan chateando le ha demostrado que tiene un buen fondo y que es una chica legal, y eso sí que lo tiene en cuenta.

			Pero la muchacha se está retrasando. «¿Y si Manu tiene razón y, al final, Bea me deja plantado?», piensa Sergio. Justo en ese momento ve a una chica acercarse a él.

			«No es Bea, a menos que se haya teñido el pelo o me haya mentido», piensa Sergio. Bea es rubia como Cenicienta, y delante de él tiene una morenaza de mucho cuidado. Mira a un lado y a otro, y la chica se sigue acercando.

			«¿Y si no tuviera nada que ver con Bea? ¿Y si resulta que he ligado? Antes ha pasado un grupo de chicas y se han quedado mirándome entre risas. Pues si he ligado..., ¡a buenas horas! Como ahora llegue ella y me vea hablando con otra chica..., ¿qué pensará?»

			—Hola —dice Silvia acercándose a él. Sergio se queda mudo—. Vaya, ¿se te ha comido la lengua el gato, o es que en tu casa no saludáis? 

			Sergio no se lo puede creer. «¡Qué chica más graciosa!» 

			—Pensaba que te habías equivocado de persona; perdona.

			—Tú eres Sergio, ¿no? —pregunta Silvia.

			Eso lo descoloca. ¿Quién debe de ser esa chica que no le suena de nada pero que sabe cómo se llama?

			—Sí. ¿Y tú? Porque no tengo el placer de conocerte... ¿o sí? —Sergio piensa en la posibilidad de que Bea le haya mentido en cuanto a su físico, y que sea ella en realidad.

			«Vaya —piensa Silvia—, por fin despierta.»

			—Soy Silvia —responde ofreciéndole la mano—. Amiga de Bea.

			Eso tranquiliza a Sergio, que sigue callado, atento a lo que va a decirle la chica.

			—Bea se ha puesto enferma esta mañana, algo no le ha sentado bien, y por eso no ha podido venir a la cita. Me ha pedido que viniera. Como no tiene tu móvil... —Silvia calla; el chico parece algo decepcionado.

			«Claro, pobre, si tenía la mitad de ganas que Bea de tener esa cita, ¡no me extraña!»

			—Bueno... Pues otro día será, ¿no? —contesta el chico.

			Silvia no puede evitar fijarse en su físico. Es bastante moreno, y el color de sus ojos es... ¿gris? ¿Gris verdoso? Tienen un color algo indefinido. Es bastante alto, o quizá lo parece más porque es delgado. El pelo, corto y lacio, le cae un poco por la frente y le da un aire misterioso. Lleva camiseta y pantalones vaqueros, va muy normal. Deportivas modernas. Y un collar de cuero en el cuello con un par de piedras, el típico que te compras tras un viaje veraniego de fin de curso a alguna isla. El chico no ha sonreído nada desde el encuentro, pero a Silvia le cae bien. Parece majo.

			—Bueno... —repite el chico, alicaído.

			—Oye, que Bea siente un montón no haber podido venir, ¿eh? Lo estaba deseando —dice Silvia, para proteger a su amiga.

			La cara de Sergio se ilumina un poco.

			—Yo también tenía ganas de verla —confiesa, a la vez que le regala una bonita sonrisa.

			—Bea es una chica genial, ya verás. En cuanto se recupere, os conoceréis de una vez —le anima Silvia.

			—Sí, lo sé. Esta noche la buscaré en el chat. Gracias por todo... ¿Silvia?

			—Sí, Silvia.

			Ambos se quedan callados, mirándose y sonriendo. Silvia nota que se sonroja. ¿Por qué? 

			Intenta quitar hierro al asunto.

			—Vaya, ha pasado un ángel.

			—Y que lo digas —se ríe él.

			—Bueno, pues ya está, sólo venía a decirte eso —aclara ella tapándose las mejillas con las manos.

			—Sí.

			—Pues encantada.

			Silvia hace amago de irse, pero la voz de Sergio la detiene: 

			—¿Hacia dónde vas?

			—¿Qué? —La pregunta pilla por sorpresa a Silvia. Mira en dirección a Bea, que supone que debe de seguir escondida tras el quiosco de revistas, junto a la parada de metro—. Bueno..., eh... Cojo el metro —dice, con la voz entrecortada.

			—¿Dónde vives? —pregunta el chico. La pregunta vuelve a coger desprevenida a la chica.

			—Esto... Muy lejos; muy, muy lejos, sí —miente ella.

			A Silvia no le gusta nada mentir, y se siente muy incómoda. Se vuelve a poner roja y no sabe qué decir. Sergio se ríe y pregunta: 

			—¿Qué es muy, muy lejos para ti?

			Silvia no sabe qué responder. ¿Le miente? Pero si le miente y se empeña en acompañarla, o algo, puede acabar en la otra punta de la ciudad y con un lío de los gordos. ¿Le dice la verdad? Sí, le dice la verdad. Y la verdad es que Silvia vive bastante cerca del centro. Sergio vuelve a reírse.

			—Sí que está muy muy lejos, sí... —contesta él con ironía—. Anda, te llevo en moto.

			Y, sin esperar a que ella responda, Sergio empieza a andar.

			—¡No, no! De verdad que no hace falta. Si me apetece caminar... —vuelve a mentir la chica.

			—No seas boba, es lo mínimo que puedo hacer por ti, ¿no? Después de todo, tú has venido hasta aquí sólo para avisarme. —Sergio la mira muy serio—. Repito: es lo mínimo que puedo hacer por ti. Además, así gano puntos con Bea —añade, y le guiña un ojo.

			Sergio cree que conoce muy bien a Bea, pero no es cierto. Si lo fuera, sabría que no es buena idea llevar a Silvia a casa. Bea es muy buena, pero, como la mayoría de las chicas de su edad, es insegura, y a veces las chicas inseguras pueden ponerse muy celosas.

			Silvia no encuentra ninguna excusa para rechazar el ofrecimiento y, mientras Sergio se dirige hacia su moto, ella mira en dirección al quiosco y le hace un gesto de impotencia a su amiga Bea, que la mira con cara de: «¿Qué está pasando? ¿Qué hacéis?». En ese momento, Sergio se da la vuelta y le dice:

			—¡Vamos! —La seguridad con la que habla abruma un poco a Silvia—. ¿Subes?

			Ella duda. Sergio interpreta que la moto le da respeto y le ofrece la mano para ayudarla. Sube a la moto y se coloca el casco. «¡Quién me mandaría hacer caso a Bea! Bueno, tampoco es tan grave; en quince minutos estaré en casa, la llamaré, le contaré lo majo que es su chico y nos reiremos de todo. Espero», piensa.

			—¿Lista? 

			Silvia asiente y Sergio enciende el motor.

			 

			 

			Bea está que trina. «¡Silvia se ha subido a la moto de Sergio! ¡Seguro que se lo ha ligado! No, Silvia nunca haría una cosa así... ¡Es una de mis mejores amigas! Pero... ¿y entonces?» Bea no entiende nada. Ha seguido todo el encuentro de su amiga con Sergio y... ¡¿se van juntos?! 

			Observa cómo el chico arranca la moto y, cuando los pierde de vista, se marcha a casa un pelín agobiada, pensando que tal vez haya sido demasiado cobarde.

			 

			 

			La moto arranca y la sacudida echa a Silvia hacia atrás, por lo que, de manera instintiva, se sujeta al chico.

			—Abrázame fuerte —dice Sergio, riendo.

			Al decir eso, el chico aprieta con sus manos los brazos de Silvia, que están bien agarrados alrededor de su cintura. Un escalofrío le recorre la espalda al hacerlo. A su vez, ella siente un ligero cosquilleo en la barriga.

		

	


	
		
			Capítulo 2

			 

			Me miran con tus ojos las estrellas más grandes.

			Y como yo te amo, los pinos en el viento

			quieren cantar tu nombre con sus hojas de alambre.

			 

			PABLO NERUDA

			 

			 

			Minutos después, en casa de Silvia

			 

			Las fórmulas ya le bailan a David. No da más de sí, lleva toda la tarde del viernes estudiando para el examen de física. Y no es que no se lo sepa, pero le gusta ir seguro a los exámenes. No ha suspendido jamás; de hecho, nunca ha bajado de notable. Su hermana Silvia suele burlarse de él, y lo llama «empollón». Pero ella también se toma los estudios muy en serio. Vendrá de familia.

			David consulta el despertador digital que ha dejado encima del escritorio para ir controlando el tiempo: falta media hora para que Nacho se pase a buscarlo y vayan al Club. Han quedado con Nerea y con otros chicos de la facultad.

			De pronto, suena un pitido de entrada de un SMS en su móvil. Lo coge y lee:

			 

			¿Puedes decirle a Silvia que estamos en el Club? No responde al teléfono. ¡Gracias! [image: smiley.jpeg] Ana.

			 

			David relee el mensaje. ¡Ana! Es una de la mejores amigas de su hermana Silvia, pero también es una chica que le gusta mucho. Ella no lo sabe, y David no quiere que lo sepa. «¡Qué ridículo, cómo se reirían de mí esas niñas si supieran que estoy colado por una de ellas! Bueno, colado... Me gusta, pero es una niña. Yo tengo veinte años, y no puedo andar con niñas de dieciséis. No estaría bien. Y encima Ana, que es una más de la familia. La de veces que habrá venido a estudiar a casa con Silvia, y hemos coincidido para merendar; las noches que se habrá quedado a dormir y habremos visto una película los tres juntos...» Aunque David es consciente de que se trata de una historia imposible, no puede evitar fantasear con ella. Muchas veces se queda colgado leyendo un libro de química, y su imaginación vuela pensando en la pequeña Ana y en todas las cosas que tienen en común a pesar de la diferencia de edad.

			Los dos son morenos y altos. Los dos son personas serias pero tiernas a la vez y, aunque ella es de letras y él de ciencias, David está seguro de que sería una buena pareja para ella. Pero rápidamente se saca todas esas fantasías de la cabeza y se horroriza de tener esos sentimientos. Es hora de vestirse. Cierra el libro de química y se prepara para la ocasión.

			 

			 

			Mientras, en el Club

			 

			Ana acaba de enviar el mensaje.

			—¿He hecho bien, Estela? 

			Ana no está segura de lo que acaba de hacer. Se ha dejado convencer por su amiga, que es muy atrevida, pero ella no es tan lanzada y se siente un poco extraña.

			—¡Pues claro que sí! —responde Estela con rotundidad—. Lo importante es que sepa que estás aquí.

			Sí, ése era el plan. Hoy las chicas se han dividido para llevar a cabo diferentes misiones: Silvia acompañaba a Bea a su cita con Sergio, y Estela acompañaba a Ana al Club para que se hiciera la encontradiza con David. Y, para asegurarse de que el chico supiera que Ana acudiría al lugar, han urdido esa pequeña artimaña de mandarle un mensaje haciendo como que buscaba a su hermana. Al menos, ahora David sabe que Ana va a estar allí. A lo mejor David iría de todos modos, aunque no tuviera ningún interés especial en Ana, sólo porque ha quedado con sus amiguetes de la facu; pero lo que está claro es que si David cambia de plan, entonces Ana... no tendrá nada que hacer.

			«Pero David vendrá; claro que vendrá», piensa Estela, a la vez que mira la hora en el móvil con una mano y se muerde las uñas con la otra.

			Eso tienen las Princess: se agarran a la esperanza, por pequeña que sea.

			Las Princess. Puede parecer un mote de grupo muy infantil, pero los motes de «princesa» las hacen sentir especiales y, al mismo tiempo, las definen bastante bien.

			Silvia es Yasmin, ya que es la más morena de todas, y la más lista. Sabe escuchar, y siempre está cuando la necesitan. Su problema es que no sabe pedir ayuda, y le cuesta abrir su corazón y explicar lo que le pasa. Sabe guardar secretos. Es muy honesta, y no miente nunca. 

			Bea es la más guapa de todas, y por eso se ha quedado con el apodo de Cenicienta. Rubia y con los ojos azules, a veces provoca envidia entre las chicas del instituto. Es deportista y sana. Le gustan las motos, el fútbol e ir en bicicleta por la ciudad. Tuvo un novio llamado Pablo, que le hizo mucho daño, y le cuesta confiar en los chicos. Es de esas chicas que, por desgracia, creen que todos los hombres son iguales.

			Estela es Aurora, la Bella Durmiente, por una razón muy simple: es la que desprende más magia de las cuatro. Es la menos guapa, pero la que tiene más personalidad. Le gustan los piercings, los tatuajes y teñirse el pelo. Cada mes lo lleva de un color distinto. Ahora toca rojo y rastas. Es la más atrevida de todas. Es divertida, irónica y muy rápida. Una luchadora nata. Si quiere algo, va a por todas. Por ello, todas las amigas le piden consejo sobre asuntos amorosos.

			Y por último está ella, Ana, a quien han apodado Blancanieves por su piel de porcelana, su melenita negra y su dulzura. Muy ordenada, es la más tímida de las cuatro amigas. Joven pero muy reflexiva, escribe un blog que tiene mucho éxito. Sueña con ser escritora de mayor, y está locamente enamorada de David.

			Ana está nerviosa. Se ha puesto muy guapa. Más que guapa, sexy. Algo nada normal en ella. Se ha pasado la tarde en casa de Estela sacando ropa de los armarios y maquillándose. Se siente rara. Lleva una minifalda y un escote demasiado generoso para su gusto. Pero la que entiende de hombres es Estela, y su misión es que, por una vez, David no la vea como a una niñata. Que la vea con otros ojos...

			«Eso si viene», piensa ella.

			 

			 

			En ese mismo instante, en un semáforo de la ciudad

			 

			Silvia sigue agarrada de la cintura de Sergio. El cosquilleo que tiene en la barriga no puede augurar nada bueno. No debería sentir eso: ¡es el chico de Bea! Bueno, no es exactamente el chico de Bea todavía, pero va a serlo seguro, en un futuro cercano. Además, ¡no lo conoce de nada! No puede gustarte alguien así, ¡bum!, de repente. ¿O sí que puede? «Mira que como sea esto a lo que llaman flechazo...» No, no, está haciendo una montaña de un grano de arena. Ni flechazo ni nada. Sólo ha sido la impresión que le ha producido la moto, y que él la cogiera. No está acostumbrada a eso. No ha tenido novios. Ni uno. Eso es algo que le preocupa mucho, aunque nunca lo reconocerá en voz alta.

			«¿Qué pensaría Sergio de mí si supiera que nunca he besado a nadie, que nunca he dado mi primer beso de amor? ¿Creería que soy una reprimida? ¿Una mojigata, como dice Estela? ¡Qué vergüenza! Pero... ¿por qué quiero aprender a besar ahora? Total, ¡a quién iba a besar! A Sergio no, está claro... Sergio está prohibido. Sergio es el novio de Bea. Bueno, no es su novio. Pero casi. Ni hablar, Sergio no. Entonces, no necesito aprender a besar. No. Pero... ¿cómo besará Sergio?»

			—¡Silvia! —dice Sergio, dándole una palmada en el muslo—. Ya hemos llegado.

			Silvia despierta de su ensoñación y contesta tartamudeando: 

			—E-eh... Sí, sí...

			—¿Es aquí donde me has dicho? —pregunta él al ver que Silvia está como despistada.

			—Sí, sí —responde ella bajándose de la moto.

			 

			 

			Mientras, en el Club...

			 

			—Ana, no te vuelvas ni te pongas nerviosa —susurra Estela—; David acaba de entrar por la puerta.

			Evidentemente, Ana se pone hecha un manojo de nervios en cuanto oye esto.

			—¡Me tiembla todo, Estela!

			—Tranquila, ¡estás guapísima y, cuando te vea, se va a caer de culo!

			—¡La que se va a caer de culo en medio segundo soy yo, Estela! ¡Qué nerviosa estooooooy! —exclama Ana.

			—Pues ya se te puede estar pasando, porque viene hacia aquí.

			—¡¡¡¿¿¿QUÉEEEE???!!! 

			—Que te calles ya y te tranquilices, que lo tienes casi detrás.

			Sin pensarlo, Ana se vuelve y se encuentra frente a David. Levanta la mano y mueve los dedos en señal de saludo. «Parezco mema», se dice. Él se acerca. La mira y, sorprendido, dice: 

			—Ana, ¿eres tú? ¿Qué te has hecho? 

			«Mierda —se dice Ana—, lo sabía, no le gusta.»

			Con una sonrisa forzada contesta: 

			—Nada, las chicas..., ya sabes..., siempre nos arreglamos para salir.

			—Claro, acostumbrado a verte por casa casi siempre en chándal... —dice el chico sin poder evitar la cara de alucinado.

			«Madre mía, está impresionante. Tan impresionante que quita la respiración», piensa él. Y, como no sabe qué más decir, añade: 

			—No he visto a Silvia, no he podido darle tu recado.

			—No te preocupes —responde ella con un hilillo de voz.

			—¿Qué? —pregunta David.

			Ana carraspea para aclararse la garganta.

			—¿Estás bien? —se preocupa el chico.

			—Sí, sí; el humo, ya sabes —contesta Ana, haciéndose la loca.

			David sonríe. Y aclara: 

			—Ya no se puede fumar en los locales.

			Ana se quiere morir. «David debe de pensar que soy tonta de remate. Lo que daría por estar en casa de Silvia, con mi coleta de siempre y mis mallas.» Allí, en el Club y vestida de Estela, no se siente tan segura. Lo que sí se siente es muy niña. Una niña que aparenta ser mayor, pero una niña al fin y al cabo.

			—No, bueno, es que... he fumado un poco antes de entrar, y por eso... La garganta —se excusa, señalando su cuello.

			—¿Fumas? No sabía que fumaras... No te he visto fumar nunca —afirma David, bastante sorprendido.

			—Hay muchas cosas que no sabes de mí... y sólo han sido un par de caladas —se justifica ella, sin darle importancia.

			—Pues no deberías fumar. Créeme. Luego no podrás dejarlo —responde el chico en tono paternal.

			Ana no sabe qué contestar pero, por suerte, una voz femenina los interrumpe:

			—¿Quién es esta cría? —pregunta una chica que se cuelga del brazo de David.

			Éste se vuelve hacia la desconocida y responde: 

			—Una amiga de mi hermana.

			Y, antes de que pueda presentarlas, Nerea (que así se llama la chica) dice: 

			—Y qué, ¿te vas a quedar a hacer de canguro, o te vienes a bailar conmigo? 

			David mira a Ana, pero Nerea tira de él hacia la pista. Ana se vuelve de espaldas para que él no vea que está a punto de echarse a llorar. Y no es porque David no la quiera, que también (aunque ella no lo sepa aún), sino más bien porque no se siente ella misma. En seguida le asalta una idea de entrada para su blog, que colgará cuando llegue a casa.

			 

			Nueva entrada:

			 

			Pequeña

			 

			Todos nos hemos sentido pequeños alguna vez, incluso las personas mayores. Yo no creo que sea pequeña, tengo dieciséis años, y mucha gente me dice que soy muy madura para mi edad. Pero a veces hay lugares y personas que me hacen sentir pequeña. No es que ser pequeña sea malo: que ningún niño menor de dieciséis años se me ofenda al leer esto. Lo malo no es ser pequeño, sino sentirse más pequeño de lo que uno es o desearía ser. Hay un montón de parejas que se llevan muchos años. Lo vemos todos los días en la tele y las revistas del corazón, pero ¿qué pasa cuando tu amor te hace sentir pequeña? Y, si no es tu amor, es el ambiente que le rodea. El espacio.

			Hoy me he tenido que marchar de un sitio porque me sentía tan pequeña que tenía miedo de no encontrar la salida; suerte que estaba conmigo mi amiga Bella Durmiente, que me ha entregado la llave. Qué necesarias son las amigas. En un momento, ésta me he elevado a la categoría de gigante, como cuando Alicia se vuelve enorme al comerse una galleta en el País de las Maravillas. Igual. Hoy he aprendido algo importante. Las personas nos hacemos grandes y pequeñas con independencia de nuestra edad y, si bien Alicia crecía con galletas, nosotras lo hacemos con autoestima. Si la necesitáis, se la pedís a vuestras amigas, que tienen de sobra. Gracias, Princess, por estar siempre conmigo y darme de comer galletas ricas.

			 

			Firmado:

			Blancanieves

		

	


	
		
			Capítulo 3

			 

			Tengo miedo a perder la maravilla

			de tus ojos de estatua, y el acento

			que de noche pone en la mejilla

			la solitaria rosa de tu aliento.

			 

			FEDERICO GARCÍA LORCA

			 

			 

			En casa de Bea

			 

			Bea sale del ascensor, saca las llaves del bolso y, por enésima vez, coge el móvil para comprobar si tiene algún mensaje o llamada entrante. Nada. Su fondo de pantalla sigue con una foto de su cantante favorita, y sin rastro de llamadas perdidas ni mensajes. «¿Qué estarán haciendo esos dos juntos tanto rato?» Con un suspiro, deja caer el móvil de nuevo en el bolso y abre la puerta de casa. No puede sacarse la imagen de la cabeza; Silvia ocupando su lugar en la supermoto de Sergio.

			«Soy tonta de remate. ¿Cómo he dejado que pasara algo así?» 

			Se oye ruido en la cocina, pero Bea no tiene ganas de que su madre le pregunte por la cita.

			Bea tiene una relación con su madre que las Princess envidian. Supone que se llevan tan bien porque Lucía la tuvo de muy jovencita, apenas un par de años mayor de lo que es ella ahora. Cuando piensa en ello, Bea no se lo puede creer. Ella es incapaz de verse con un bombo, ¡con un hijo! Ya ha cumplido los diecisiete y, a esa edad, su madre llevaba tres años saliendo con su padre. Bea ha tenido pocos novios pero, con la excepción de Pablo, por el que se quedó muy pillada, el resto pasarán al olvido. Sus padres le dan envidia: el que se encontraran tan pronto, el que aún se amen y sean felices con sus dos hijas, ella y su hermana mayor, Marta, que está estudiando en Londres... A veces piensa que, tal vez por eso, ella no encuentra novio, porque tiene un referente demasiado perfecto y no se conforma con cualquier cosa. Su padre trabaja mucho, viaja y casi siempre está fuera de casa, pero cuando está con su madre es una pasada. Es detallista y atento, y ayuda en casa... No tiene nada que ver con los padres de sus amigas. Su padre es el novio perfecto.

			Bea cruza el pasillo. Pasa por delante de la cocina y, cuando ya casi está alcanzando su habitación, grita: 

			—¡Ya estoy en casa! —Y entra en su cuarto, cerrando la puerta muy deprisa y con cuidado. Quiere estar tranquila. Echarse en la cama sin hacer nada; sólo esperar a que Silvia la llame.

			Se quita la chaqueta, tira el bolso encima del colchón y, tras él, se tira ella. No enciende ni el ordenador para escuchar música. Sólo se queda ahí, echada, quieta, mirando al techo, sin apenas pensar. Esperando a que pasen rápido los minutos, a que Silvia llegue a casa y la llame.

			De pronto, la puerta de su habitación se abre tímidamente, y la cabeza de su madre asoma por ella.

			—Beatriz, cariño, cuéntame qué te pasa —le susurra con ternura.

			—Nada, mamá. Estoy cansada. Anda, cierra la puerta y déjame tranquila. Estoy bien —contesta Bea, intentando disimular el nudo que tiene en la garganta.

			En vez de hacer caso a su hija, Lucía entra en la habitación. Sin decir nada, se tira en la cama al lado de Bea y, dándole un caderazo, le dice: 

			—Anda, tira para allá, que no quepo.

			Ese gesto hace reír a Bea, que se siente muy triste. Sabe que es tonta por sentirse tan insegura. Se siente culpable por haber sido tan cobarde, y a la vez le da rabia que ahora su amiga le robe a su príncipe. Pero no le apetece nada hablar con su madre. Suerte que Lucía es una mujer muy comprensiva y muy buena psicóloga. No le pregunta nada; se limita a estar a su lado y acariciarle el pelo con la mano.

			—Te quiero —le dice Bea a su madre en tono cariñoso.

			—Y yo a ti, cariño —contesta su madre, a la vez que le da un beso en la mejilla, de esos que hacen ruido.

			 

			 

			En otra habitación, en otro edificio

			 

			—Marcos, ¿aún no has colocado tu ropa? 

			Marcos mira a su madre fastidiado. «Qué plasta. ¿Es que no ve que el cuarto es un completo desastre, que no tengo espacio ni para moverme? Hay tantas cajas y cajas y cajas que no sé por dónde empezar.»

			—Mamá, esto es el caos, ¡la invasión de las cajas mutantes! —responde en un tono que pretende ser jocoso—. Ya lo arreglaré luego.

			—Tranquilo —le calma su madre—. A ver, ¿dónde tienes la ropa?

			—¿Y yo qué sé, mamá? Todas las cajas son iguales...

			—¿Qué te dije de poner etiquetas en las cajas con el contenido? —le recuerda ella.

			—Vale, tienes razón. No lo hice, y ahora no me aclaro. Pero ya lo haré.

			La madre de Marcos es de esas mujeres hiperordenadas que quieren que siempre esté todo perfecto, pero que se niegan a ser las criadas de la familia. O sea, que ordenan y mandan todo el rato. Marcos es muy desordenado, y le gusta serlo. Tiene auténticas broncas con su madre por culpa de eso.

			—Qué desastre, hijo... Los libros van en una caja más pequeña, y la ropa de invierno, separada de la de verano —dice ella mientras va abriendo cajas en plan inspectora.

			—Pues yo no lo hago así —contesta Marcos.

			—Pues lo haces mal —replica ella, y se prepara para soltar el típico sermón—: Mira, hijo, en esta vida las cosas sólo se pueden hacer de dos maneras: bien o mal.

			—Sí, mamá, y «bien» significa como lo haces tú, ¿no? ¡Doña perfecta! —exclama Marcos, a la vez que tira un libro con rabia dentro de la caja de la ropa.

			—Oye, a mí no me hables así. Un poco de respeto, que soy tu madre —responde la mujer, afectada por la actitud de su hijo.

			Pero en ese momento, en el que parece que le va a caer una buena, la madre de Marcos actúa de forma muy diferente a la que le tiene acostumbrado. Marieta, que así se llama la mujer, mira a su hijo y suspira. Se sienta en la cama, se muerde los labios y le dice: 

			—A ver, hijo, ven.

			—¿Qué? —contesta él, algo arisco. De repente, se siente como si tuviese ocho años.

			—Ven, Marcos, siéntate aquí conmigo —repite ella, dando un par de palmadas en el colchón.

			Marcos se sienta. Su madre se levanta y cierra la puerta. Se vuelve a sentar a su lado y lo abraza. Marcos no evita el abrazo, pero deja los brazos muertos.

			—Sé que es difícil, hijo; es difícil para los dos. Pero tendremos que hacernos a la idea de que papá ya no está aquí. No quiero decir olvidarlo, ¿eh? Claro que no. Pero sí debemos empezar una nueva vida en la que sepamos estar sin él. ¿Lo entiendes? —Marieta sigue abrazándole—. Sé que papá te falta, y que es difícil cambiar de barrio y de casa, pero vamos a darnos una oportunidad, ¿quieres? —pregunta a la vez que se separa de él y lo mira a los ojos.

			—Le echo mucho de menos, y no me gusta este barrio. —Marcos tiene los ojos llorosos.

			Su madre calla. No quiere seguir la conversación, porque a ella también se le está formando un nudo en la garganta que le impide seguir consolando a su hijo. Marieta también necesita consuelo desde que perdió a su marido; lidiar con Marcos no es nada fácil desde entonces. Para evitar derrumbarse y echarse a llorar delante de su hijo (ya llora lo suficiente por las noches, al acostarse, con el rostro escondido entre las sábanas para apagar los gimoteos), se levanta de repente y ordena:

			—Venga, no seas vago y arregla las cajas.

			Marcos no soporta que su madre cambie de tema con las excusas del orden y las malditas cajas. Le indigna que ella se haga la fuerte. Eso le hace sentir débil y culpable, por no poder superar la situación. Una rabia inmensa se apodera de él.

			—¡Lo haré más tarde! —exclama enfadado.

			Entonces se levanta, abre la puerta de su habitación, coge la chaqueta del perchero y se marcha corriendo.

			—Pero, Marcos..., ¡¿adónde vas?! —grita su madre, preocupada.

			—Necesito tomar el aire, pasear, estar solo —susurra Marcos ya desde la puerta, casi para sí mismo—. Llorar sin que me oiga nadie...

			Llama al ascensor, pero parece que otro vecino se le ha adelantado. Nota las lágrimas brotar; va a ser incapaz de pararlas, así que huye bajando la escalera de dos en dos, a trompicones, agarrado fuertemente a la barandilla para no caer en los saltos.

			 

			 

			A pocos metros de distancia

			 

			Silvia está delante de su portería. Sergio la ha acompañado hasta allí.

			—Gracias por traerme.

			—De nada.

			Ambos se quedan callados.

			—Bueno... —empiezan los dos a la vez.

			—Me ha encantado conocerte, Silvia —deja claro Sergio.

			—¡Pues espérate a conocer a Bea! —exclama ella con demasiado énfasis.

			—Ya la conozco —sonríe el chico—. Por Internet, ¿recuerdas?

			—Pero no es lo mismo, ¿no? 

			—¿Lo dices porque no la conozco en persona? Eso no es tan importante; al menos, para mí. Sólo espero que Bea se recupere pronto y nos veamos al fin. Y hablando de eso, mira, te doy mi número de teléfono para que puedas avisarme si sucede cualquier cosa.

			«He quedado de lo más superficial», piensa Silvia.

			—Sí..., claro —responde con un hilo de voz.

			—Dime —dice el chico, que ha sacado el móvil del bolsillo del pantalón.

			Silvia le canta el número. Sergio lo marca y llama.

			—Sé que estás ahí y oyes la llamada. Si no respondes, pensaré que no quieres hablar conmigo —bromea él, animándola a responder.

			Silvia saca su móvil del bolso; está sonando. Es una canción muy cursi, y ella se avergüenza. Pero él le dice: 

			—Aunque me encanta esa canción, va, ¡contesta!

			—¿Sí? —responde ella titubeante, interrogando con la mirada a Sergio, que está frente a ella.

			—Ahora ya sé seguro que tienes mi móvil —le dice él a través del teléfono, y cuelga—. Ya está.

			Vuelven a quedarse callados. Se miran. «Todo esto me parece muy raro. ¿Qué estoy haciendo con el novio de Bea?» Entonces, Silvia rebusca en el bolso, saca las llaves de casa y, sin dar tiempo a que Sergio reaccione, se las enseña, sonríe, se vuelve de espaldas a él, abre la puerta del portal y entra.

			Una vez a salvo en la portería, se queda quieta, sin encender la luz, y observa cómo el chico se pone el casco mientras se dirige hacia la moto, sube a ella, enciende el motor, arranca y desaparece calle abajo. Entonces desbloquea el teléfono, que aún guarda en la mano, busca en llamadas entrantes, selecciona la última, le da a «Editar» y escribe: «Sergio». Acto seguido, pulsa en «Guardar contacto».

			Silvia tantea la pared del portal buscando el interruptor de la luz. Se pone nerviosa; oye a alguien bajar de manera ruidosa por la escalera. Al final lo encuentra. Pero no le da tiempo de apretarlo, y no puede evitar que el chico que salta el último peldaño de la escalera arremeta contra ella. El impacto es tan fuerte que Silvia cae al suelo. Y, encima de ella, él.

			—¡Ay! Pero ¡qué haces! —exclama Silvia.

			El chico se levanta algo desorientado pero se recompone en seguida: 

			—Perdona —le responde, aunque de malas maneras, mientras hace ademán de salir por la puerta.

			—Oye, pero ¿quién te crees que eres? —dice Silvia, que ya se ha levantado y ha puesto una mano en el brazo del chico para pedirle explicaciones. El muchacho se resiste, pero ella le aprieta bien el brazo—. No seas maleducado y mírame a la cara, que te estoy hablando.

			El chico, entonces, se vuelve hacia ella, y en ese momento, aunque sigan en la penumbra, Silvia se percata de que debe de tener más o menos la misma edad que ella y de que está llorando. Él pega una sacudida con el brazo para soltarse de su agarre y, como Silvia se resiste, la empuja y sale corriendo.

			Silvia no tarda ni un segundo en decidirse: echa a correr detrás de él.

		

	


	
		
			Capítulo 4

			 

			Si yo fuese Dios

			y tuviese el secreto,

			haría un ser exacto a ti;

			[...] tu mismo olor, y tu manera

			de sonreír.

			 

			ÁNGEL GONZÁLEZ

			 

			 

			En el Club

			 

			Ana y Estela, sentadas a la barra, no pueden parar de mirar a David y a sus amigos. Bueno, la verdad es que están más centradas en esa misteriosa chica que no deja de mariposear cerca de David. Desde que se lo ha llevado a la pista de baile, no lo ha dejado solo ni un segundo.

			—Que no tengo nada que hacer, Estela, que seguro que esa chica está enrollada con David —se lamenta Ana.

			—Pero bueno, ¿es que vas a tirar la toalla antes de presentar la batalla? Ni hablar. Lo que necesitas es una cerveza que te suba el ánimo, ya verás... ¡Otra cerveza, Pedro, que mi amiga se nos duerme!

			—¡Marchando dos cervezas para las chicas más guapas del local! —exclama el camarero, y le guiña el ojo a Estela.

			—Estela, que sabes que el alcohol me sienta fatal.

			—Hija, no seas muermo. Que por un par de birras no te va a pasar nada. Bebe y piensa en cómo vamos a poner celoso a David.

			Estela tiene un plan. Lo primero es conseguir que su amiga Ana se relaje lo suficiente como para convencerla de ir a la pista a bailar; cuando David la vea moverse, el resto será pan comido. Ana no es consciente de que tiene un cuerpo de escándalo. El Club está lleno de moscones, y seguro que alguno acudirá a buscar «temita».

			Cuando las chicas se han terminado las cervezas, el simpático camarero les planta un par de chupitos encima de la barra.

			—Invita la casa.

			—Uy, no, no, no. Yo paso —dice Ana.

			—Como quieras —responde el camarero—. Pero es licor de melocotón. Un digestivo. No te puede sentar mal.

			—Cierto —le secunda Estela.

			Ana suspira, los mira a los dos y dice:

			—Está bien. Voy. —Y se traga el chupito de un sorbo—. ¿Vamos a bailar, Estela?

			—¡Yuju! —grita su amiga—. ¡Allá vamos!

			—¡A pasarlo bien, chicas! —les grita el camarero.

			Al principio, el plan de Estela parece funcionar a las mil maravillas. Ana empieza a estar más desinhibida y a reírse, salta a la pista y no deja de bailar. Estela, que baila junto a su amiga, la observa admirada: Ana no es consciente de lo bien que se mueve y de cuántas miradas atrae. Sí; entre ellas, la de David. Estela se fija en él, y se da cuenta de que el chico, aunque intente disimular, no para de mirar a su amiga.

			También se cumple la predicción relativa a los moscones: tienen varios a su alrededor. Ana sigue bailando, sin ser consciente de la atención que ha generado entre los chicos. Uno de ellos le toma la mano para bailar. Ana le sonríe. «¡Bien por Ana!», piensa Estela antes de dirigirse a los servicios.

			—¡Te dejo sola, princesa. Pórtate bien, que voy al baño! —le grita Estela al oído.

			Ana asiente con la cabeza sin dejar de bailar, mira al chico que está frente a ella y se acuerda de las palabras de Estela: «Dale celos a David». Así que baila con el chico, continúa sonriéndole, y deja que se acerque cada vez más a ella, hasta el punto de que se cogen de la cintura.

			Parece que todo va bien hasta que Ana empieza a marearse. Entre el calor, el baile y el chupito tiene la sensación de que va a caer en cualquier momento. Entonces se para y respira un poco.

			—¿Estás bien? —le pregunta el chico.

			—Sí, sí... ¡Me he mareado un poco con tanta vuelta! —se ríe ella.

			—¿Quieres que salgamos un rato para que te dé el aire? —pregunta él.

			—Vale, sí, me sentará bien, gracias.

			Ana no es nada consciente de que el plan de Estela está funcionando a la perfección. Al otro lado de la pista, David observa como su querida Ana se marcha con un desconocido. «Y van agarrados de la mano... ¿Quién será este tipo?», se pregunta intranquilo.

			 

			 

			Unos minutos más tarde, fuera del Club

			 

			Ana está sentada en la acera, entre el Club y la churrería. Inspira y espira hondo. El chico que la ha acompañado la tiene abrazada, y su cara está apoyada en la de Ana. «Si se volviera un poco, podría besarla», piensa, pero no quiere esperar a que ella se decida, así que le coge la cabeza, gira la cara de Ana hacia él y la besa directamente. La Princess se deja besar. Está tan mareada, y tiene tantas ganas de que David la bese, que se deja besar por un desconocido para sentir que la besa el propio David.

			—Eh, tú, ¿se puede saber qué haces? —suena una voz a lo lejos. A Ana le cuesta abrir los ojos—. Déjala en paz.

			—¿Y tú quién eres, su ángel de la guarda? —responde el chico que acaba de besarla.

			—Tu peor pesadilla, como no te largues de aquí —responde la voz.

			El chico que acaba de besar a Ana se mide con su adversario: el muchacho que lo reta parece más fuerte que él. Además, uno de sus amigos anda cubriéndole las espaldas, así que lo mejor es que no se enfrenten.

			—Vale, vale; tranquilo, Terminator... Pero si es tu novia, átala más en corto —le suelta, antes de salir huyendo.

			—¡Capullo! —grita el otro.

			Ana sigue mareada. Tiene la cabeza apoyada en la pared de la churrería.

			—Ana, ¿estás bien? —murmura la voz en un tono más suave y preocupado.

			La chica nota una mano que le roza la mejilla. Eso consigue que abra los ojos. Y entonces se da cuenta de que su salvador es... ¡David!

			—Estás borracha.

			Ana lo mira, pero no responde.

			—Vamos, que te llevo a casa.

			Ana balbucea.

			—Estás tan borracha que no puedes ni hablar —dice el chico.

			Ana se avergüenza. Pero, a la vez, se alegra. Se siente como una princesa rescatada por su príncipe. En ese instante aparece Nerea, la chica con quien David estaba bailando dentro del Club.

			—David, ¡estás aquí! Te he estado busc... —Se interrumpe al ver a Ana abrazada al chico—. ¿Qué haces?

			—Nada, es la amiga de mi hermana, que la ha pillado gorda. Voy a llevarla a casa.

			—Hay que ver con las niñatas —comenta Nerea—. No saben ni beber.

			—¡YO NO SOY UNA NIÑATA! —grita Ana a modo de respuesta, pero Nerea ya ha vuelto a entrar en el Club. Entonces, Ana se dirige a David—: Yo no soy una niñata...

			—Ya lo creo que lo eres —le contesta el chico—. Mírate.

			—No soy una niñata —repite Ana—. Ya verás...

			Y, al decir eso, se abalanza sobre él y lo besa. La iniciativa coge a David por sorpresa, pero luego le devuelve el beso a Ana y, por último, se zafa de ella.

			—Estás borracha —le dice, con un tono muy tierno.

			—Estoy borracha, y creo que me gustas —responde Ana. Y, al decir eso, vuelve a inclinarse hacia el chico, para volver a besarlo.

			—Para, Ana.

			—No, para tú —contesta ella—. Para tú. Déjame.

			—Te voy a llevar a casa.

			—Ya sé llegar yo sola, gracias. —Ana vocaliza fatal.

			—En el estado en el que estás, lo dudo.

			—Deja de decirme lo que puedo o no puedo hacer. ¡Deja de decirme que estoy borracha! —se exalta Ana.

			La gente que se apelotona a la entrada del local se vuelve hacia ellos. David mira a su alrededor.

			—¿Qué pasa?, ¿te avergüenzo? ¡Que te den! ¡Que te den, David, que te den! ¡Déjame! ¡Que me dejes, te digo! —Ana intenta largarse, pero David la sujeta fuerte del brazo. Ana solloza—. Déjame, déjame...

			David la abraza con delicadeza y, antes de darse cuenta de lo que está haciendo, la chica se separa violentamente de él y vomita.

			—No se hable más: es hora de que alguien te lleve a casa —sentencia Estela, que al salir del local en busca de Ana había permanecido a una distancia prudencial de la pareja, observando discretamente la escena, antes de decidirse a intervenir—. Nos vamos a casa andando, a ver si se te baja la borrachera un poco. Conociendo a tus padres, seguro que te esperan en casa con el alcoholímetro —bromea.

			David se aleja sin despedirse de Ana.

		

	


	
		
			Capítulo 5

			 

			El viento bebe viento en su revuelo,

			mueve las hojas y su lluvia verde

			moja tus hombros, tus espaldas muerde

			y te desnuda y quema y vuelve hielo.

			 

			OCTAVIO PAZ

			 

			 

			Unas horas antes

			 

			El nuevo vecino de Silvia corre tanto que parece que le vaya la vida en ello. Silvia ya no puede más. Ella no es deportista como Bea, que es capaz de estar una hora nadando o apuntarse a la media maratón todos los años. No, Silvia es de esas que se apuntan al gimnasio pero que luego no van nunca. Lo máximo que hace es coger la bici de vez en cuando y, si puede, siempre de bajada.

			Silvia sigue a Marcos, que corre como una bala. ¿Qué le pasa a ese chico? Cuando él gira por otra calle, Silvia abandona la persecución. «Basta. Ya... no... puedo... más», se dice mientras se aprieta el costado con la mano.

			Marcos mira hacia atrás y, cuando ve que la muchacha ha dejado de seguirlo, se detiene. Se arrodilla y respira hondo. El tampoco es un deportista nato. Es más de yoga y tai chi. Es un chico tranquilo que no sabe cómo encajar en este mundo, donde todo va tan rápido y las cosas cambian constantemente.

			El lunes es su primer día en el nuevo instituto, y no se siente para nada preparado. Una clase desconocida..., entrar a medio curso... ¡Buff! Se le hace demasiado cuesta arriba. Y su madre, que parece que no entiende nada. La mujer ha sufrido mucho con la muerte de su marido, y ahora, sin comerlo ni beberlo, Marcos se ha convertido en el hombre de la casa, y eso no le gusta nada. No le gusta el barrio, ni ser el novato en el aula, ni vivir en un piso tan pequeño en medio de una ciudad. Se ahoga. Antes vivía en el campo. En una casa grande. «Éramos una familia feliz —piensa—: pero, de repente, todo se vino abajo.»

			 

			 

			Horas más tarde, en casa de Ana

			 

			Los Castro están histéricos. Su hija Ana es muy puntual, y no se retrasa nunca. Son más de las tres de la madrugada, y no contesta al móvil. Su padre, vestido con un pijama de flores y una bata manta, no puede parar de andar por el pasillo y meter el ojo por la mirilla de la puerta cada dos segundos. La madre, sentada en el sofá, con las gafas puestas y envuelta en una manta de cuadros, se levanta y dice con tono dramático:

			—Seguro que le ha pasado algo, Antonio; esta niña no suele hacer estas cosas, y menos lo de no contestar al móvil. Son las tres y cuarto. —Confirma la hora en el reloj de la entrada—. ¡Las tres y cuarto!

			—Más le vale que le haya pasado algo grave, Rita, porque, si no, le va a caer una buena, ¡una buena! Somos demasiado tolerantes, demasiado —afirma el hombre mientras enciende un cigarrillo.

			En casa de los Castro está prohibido fumar, y si algún día su hija fumara, seguro que no le haría ninguna gracia a su padre. Pero el señor Castro es de esos hombres que siempre hacen lo que les da la gana y, como está enfadado, y además le apetece, pues fuma.

			—Cálmate, Antonio, por favor —le pide su mujer, mientras le lleva un cenicero.

			—¡Cómo quieres que me calme, Rita! ¡Sólo tiene dieciséis años! Si a las cuatro no ha vuelto, llamo a la policía.

			Justo en ese momento oyen un ruido de llaves intentando abrir la puerta.

			—Por fin —suspira la madre.

			—Ya la tenemos aquí —constata aliviado el padre, y corre hacia la puerta.

			Antes de que Estela pueda abrir la puerta del todo, el señor Castro lo hace por ella.

			—Muy bien, ¿tú crees que éstas son horas de llegar? 

			—Lo siento, papá —responde Ana, con la voz medio dormida.

			—¿Se puede saber dónde estabas? Tu madre andaba preocupadísima; lleva dos horas llamándote al móvil.

			—Me he quedado sin batería —se excusa Ana.

			—Ahora vete a tu cuarto, pero el castigo va a ser espectacular. Dos semanas sin salir.

			—Como mínimo —apunta la madre.

			Ana se pone a llorar. No soporta tanta presión, y le duele mucho que su madre ni siquiera le dirija la palabra. De su padre no le sorprende: es un hombre autoritario, severo y muy firme. En cambio, su madre siempre sale en su defensa. Pero esta vez, no. Eso descoloca a Ana y la desmonta.

			Estela abraza a su amiga y, seria, se enfrenta al padre de Ana:

			—Perdone, señor Castro, pero todavía no le hemos dicho por qué hemos llegado tan tarde. ¿Le importa?

			—Tiene razón, Antonio, deja que las niñas se expliquen —tercia la madre.

			—Nos han atracado —suelta Estela con rotundidad.

			—¿Qué? —exclama el padre de Ana—. ¿Quién? 

			—¡Dios mío! —exclama a su vez la señora Castro, acercándose a su hija y tocándole la cara—. ¿Estás bien, hija?

			—Un chico, cerca del parque —explica Estela, a punto de llorar—. Nos ha robado el monedero, nos ha amenazado con una navaja y nos hemos asustado mucho. Hemos ido al Club porque nos han dicho que el chico estaba allí. ¡Teníamos que recuperar nuestras cosas! 

			Ana no se puede creer la película que se está montando Estela. ¡Qué buena actriz! ¡Pero si parece que le van a saltar las lágrimas!

			—¿Al club? Pero ¿qué club? Ana, sabes que no tienes permiso para ir a discotecas —le dice el señor Antonio a su hija, rojo como un tomate.

			—Ni permiso ni edad. Dime de qué club se trata, que los denuncio —le secunda su esposa.

			—Por favor, ¡que nos han atracado! Un poco de sensibilidad, ¿no? ¡¿No ven que su hija está muy afectada?! —grita Estela, que abraza a Ana y llora para llamar la atención de los padres de ésta.

			Su amiga no se lo puede creer: ella sería incapaz de hablar así a sus padres. Pero le gusta que alguien lo haga.

			La señora Castro se levanta de nuevo del sofá y se enfrenta a Estela.

			—Bueno, tampoco hace falta que nos hables en ese tono...

			—Señora, perdone, pero es que todo fue culpa mía, y no quiero que Ana cargue con las culpas. Yo le he sugerido que entráramos en el Club, pero ella no quería. Me ha dicho que no tenía permiso, y yo la he obligado. Es culpa mía. De verdad, no la castiguen, por favor —suplica Estela, esta vez con un tono más suave.

			—Ahora lo entiendo. Mi Ana es muy buena niña, no hace nunca esas cosas. Deberé pedirte que te vayas, por favor; no creo que seas una buena influencia para ella y, además, tus padres deben de estar preocupados —responde la señora Castro, mientras su marido abre la puerta de la casa e invita a la más atrevida de las Princess a marcharse.

			—Adiós, Ana. Hablamos mañana. —Estela sale por la puerta y, sin que los Castro la vean, le guiña el ojo a su amiga.

			Baja la escalera pensando: «A mis padres les importa un rábano a qué hora llegue. Eso es una suerte. No podría soportar tener a estos dos de padres. Pobre Ana, lo que tiene que aguantar». Cuando está en la calle se da cuenta de que es muy tarde y ya no hay metro. No le llega para un taxi, y no tiene más remedio que andar. «Bueno —se convence a sí misma—, el aire fresco me sentará bien.» 

			 

			 

			Unas horas antes, en casa de Silvia

			 

			Silvia ya está en su cuarto y, al ver la hora que es, no puede evitar hacer la maldita llamada. Sabe que tiene que hacerlo, pero le da cosa que su amiga note que Sergio le gusta un pelín. Se arma de valor, coge el móvil y marca: «Bea».

			Antes de que suene el segundo tono, su amiga ya ha contestado:

			—Silvia, por fin, ¡pensaba que no llamarías nunca!

			—Perdona, es que me he liado un poco al llegar a casa.

			—Bueno, ya he visto que mi futuro novio te ha llevado en moto... ¿Y qué más?

			—¿Qué más de qué?

			—Pues... ¿qué te ha dicho de mí?

			—Bueno, que sentía que estuvieras enferma, que tenía ganas de verte y que ya quedaréis otro día.

			—¿No se ha dado cuenta de que era mentira? —pregunta Bea, ansiosa.

			—Para nada. Ha colado perfectamente —dice Silvia, orgullosa de su actuación ante Sergio.

			—¿Seguro? Que mientes muy mal... —apunta su amiga.

			—Sí, pero esta vez ha ido bien. Te lo prometo.

			—Es que... como te ha llevado en moto, pensaba que luego vendrías a verme... He estado un rato en el quiosco, esperándote...

			—Lo sé, Bea, pero me ha dicho que me llevaba a casa y he pensado que si le decía que no, se iba a notar mucho... ¡No quería que me pillase! 

			—Sí, igual tienes razón.

			—Sigo pensando que lo que has hecho ha sido una tontería. Ahora estarías con él...

			—Vaaaale —suspira Bea—. ¿Sabes qué? Me conectaré al chat e intentaré quedar con él otro día. Como no nos hemos pasado los teléfonos aún, ¡es la única manera que tenemos de comunicarnos!

			—Me parece muy bien —resuelve Silvia, y se despide de su amiga—: Un beso. ¡Hablamos!

			Silvia le cuelga el teléfono con algo de remordimientos. No ha mentido, pero ha obviado decirle que Sergio y ella sí han intercambiado los teléfonos. No sabe demasiado bien qué significa eso, pero está claro que algo..., ¿o no?

			 

			 

			En ese mismo momento, en casa de Bea

			 

			Bea cuelga el teléfono más contenta, pero con un gusanillo en el estómago que le sigue diciendo que algo no anda bien. «Me conecto y acabamos con esta tontería de una vez.» Y, efectivamente, dos segundos después ya tiene a su Sergio chateando como de costumbre. Que si «tengo tantas ganas de verte», que «cómo te encuentras»... Todo va bien, se dice Bea. Y, sin saber cómo, ya vuelve a tener cita para la semana siguiente.

			 

			 

			En ese mismo instante, en casa de Sergio

			 

			El chico está sentado delante del ordenador. Respira hondo, escribe Hasta pronto y se desconecta. A continuación, apaga el ordenador y enchufa la Play Station a la tele. Comparte piso con su primo Manu, pero parece que viva dentro de su cuarto. Allí tiene todo lo que necesita: tele, ordenador, cervezas y una cama enorme. Es su santuario. «Una partida me relajará un poco. Estoy tenso.»

			Cuando ya ha matado a más de doscientos zombis, deja la partida a medias y se larga. Coge su chupa de cuero, su mochila y las llaves de la moto. A Sergio le gusta ir en moto de noche: se siente libre. Ese sentimiento de libertad también lo encuentra en su pasión. El grafiti. Sergio los dibuja en la calle. No lo hace de forma ilegal. Empezó como todos, pintando trenes y paredes sin ánimo de lucro, ¡sólo para sentirse artista! Luego empezó a dar clases de pintura y a pintar locales de forma profesional. Cobrando. Poquito, pero cobrando. Pero de vez en cuando pilla la mochila con los espráis y va lejos, muy lejos, y pinta cualquier cosa. Se siente bien. Hoy le ha tocado al puente. Está algo alejado de la ciudad, y ponerse a pintar allí es un poco peligroso. Hay guerras entre los grafiteros y, aunque él no se ha descubierto nunca, todos lo conocen. Su firma es muy buena, y sus letras son de las mejores. Le gusta mantenerse en el anonimato para luego usar su arte y ganar cuatro perras y poder sobrevivir como uno más. Esto, combinado con la escuela de arte, hace que Sergio sea un tipo feliz. No necesita demasiado para serlo. Sólo que le dejen ser él mismo. Como cuando dibuja.

			Allí, debajo del puente, pinta una grafiti enorme, con muchísimos colores. Se siente muy inspirado. Eso sólo le pasa cuando está enamorado. Y en ese momento, ahí, con el espray en la mano, Sergio se pregunta a sí mismo: «Estoy enamorado, pero ¿de quién?». Al principio, Sergio ha dibujado una «S» gigante a la que, poco después, ha añadido un interrogante. Y ahora, escribe una «B» más pequeña, dentro de un corazón.

			Queda claro: Sergio está hecho un lío.

		

	


	
		
			Capítulo 6

			 

			Que el pozo se convierta en hueco,

			que el hueco no sea otra cosa que un sueño.

			Que sólo sea un intento,

			que no se explica con ninguna teoría.

			Que cuando lo pruebe sea salado,

			que cuando lo busque

			no lo encuentre,

			que sea como al inicio.

			Sólo deseo y ferviente.

			 

			AÍDA TOLEDO 

			 

			 

			Tres días más tarde

			 

			Hoy no es un lunes cualquiera, por lo menos para Marcos: es su primer día de instituto después de la mudanza. Desde la cocina, oye a su madre: 

			—¡Marcos, a desayunar ya, que llegas tarde al instituto!

			El chico se despereza, cansado. Mira la habitación, aún llena de cajas por abrir.

			—Pero mira qué desastre —dice su madre mientras sube la persiana con fuerza—. Levántate, holgazán. ¡Buenos días!

			La mujer sonríe, y Marcos salta de la cama. No piensa demasiado en la ropa que va a ponerse: pilla los primeros pantalones vaqueros y camiseta que encuentra y se planta en la cocina, sin siquiera pasar por el baño. En la mesa tiene preparado su desayuno favorito: leche y tostadas con mantequilla y mermelada de arándanos. Pero no hay demasiado tiempo, Marcos toma de un trago la leche y coge una tostada para el camino.

			Cuando está a punto de salir por la puerta, su madre lo agarra del brazo y, sin decirle nada, le da un gran abrazo.

			—Que pases un buen día, Marcos.

			Éste le dedica una sonrisa forzada. Sabe que su madre está haciendo un esfuerzo para que las cosas vuelvan a la normalidad y, aunque se sienta un poco mal, sabe que él también puede hacer que las cosas vayan a mejor.

			—Gracias, mamá. Vendré a comer.

			Por suerte, el instituto le queda a cinco minutos a paso rápido. Por la calle ve a otros chicos y chicas que van en grupo en la misma dirección. «¿Serán mis futuros compañeros?» 

			Las puertas del instituto, un lunes a primera hora, parecen un gallinero. Todo el mundo está charlando en pequeños corrillos. Marcos pasa desapercibido, se dirige a la puerta de entrada y busca al conserje. Debe preguntar por su tutor, pues aún no sabe dónde está su clase. El corazón le va a mil por hora. Además, nunca ha sido un chico que destaque por crear simpatía entre los profesores.

			Perdido en la recepción del instituto, oye una voz entre todo el tumulto.

			—¿Marcos? ¿Eres tú?

			—Eh... sí. ¿Y usted es...?

			—Tu tutor. Sígueme.

			Sin pensarlo, el muchacho se deja guiar por los pasillos. Los estudiantes dejan paso al profesor y se fijan en Marcos. «¡Por favor, lo estoy pasando fatal!», piensa éste mientras se dirigen a su clase.

			—Es aquí: segundo piso, aula 3.2. Si tienes cualquier duda, estaré en el despacho de la recepción. Me toca guardia. Creo que ahora tienes clase de matemáticas pero, de todos modos, pide los horarios a tus compañeros. —El tutor lo mira y le sonríe—. Bienvenido, Marcos.

			«Perfecto: nada más llegar, clase de mates», piensa el chico.

			—¿Dónde me siento? 

			—Donde encuentres sitio. Esto no es el parvulario.

			—Entiendo —responde el muchacho en voz baja.

			La clase esta medio vacía. Lo primero que hace es buscar un buen sitio para no destacar, así que se dirige hacia la última fila. Junto a la ventana encuentra un lugar que le parece perfecto. Se sienta, desganado y soñoliento aún.

			«Ahora sólo toca esperar que no me coma nadie.» 

			De pronto suena un timbre estridente y, a continuación, una mujer vieja con gafas doradas en la punta de la nariz, vestida con un traje de chaqueta marrón oscuro, se sitúa delante de la pizarra.

			«¡Qué miedo! Parece salida de una película de nazis, con esa falda verde militar y una camisa verde pistacho... Sólo le falta la boina de sargento», piensa Marcos.

			Detrás de la profe de mates aparecen, como si de una procesión se tratara, todos los chicos y chicas.

			—Separaos —ordena la profesora, seria—. Hoy, examen sorpresa.

			—¿Qué? —exclama Marcos, como la mayoría de sus nuevos compañeros.

			—¡Silencio! Coged hojas blancas.

			«Estupendo —piensa el nuevo—. Éste es el principio de un gran día.» 

			 

			 

			Más tarde, a la salida del instituto

			 

			Las Princess hacen su reunión habitual al salir de clase. Para ellas es uno de los mejores momentos del día, y hoy tienen mucho que comentar. El fin de semana ha sido muy intenso para Ana.

			—¿Y lo besaste? —dice Silvia, sorprendida.

			—Sí, pero no sabía lo que hacía. Iba un poco piripi.

			—¿Piripi? —se burla Estela, sonriendo—. Chica, me parece que sabías muy bien lo que hacías.

			Todas las Princess rompen en carcajadas cuando Estela se pone a imitar los andares de Ana.

			Silvia sigue sorprendida y con ganas de saber más. ¡Su hermano David con una de sus mejores amigas! 

			—Lo peor fueron mis padres —dice Ana, con la vista fija en el suelo—. Ayer me tocó limpiar los cristales de toda la casa como parte del castigo por haber llegado tan tarde... ¡y en ese estado! ¡Tengo los hombros doloridos! —se queja.

			—Pues no os cuento la bronca que me echó su madre —interrumpe Estela—. Y su padre ¡apareció con unos pantalones de pijama de flores y una bata manta de esas que salen en la tele! ¡Os juro que me costó lo suyo aguantarme la risa!

			Todas se vuelven a reír.

			—¡Cómo eres, Estela! —exclama Ana, y luego añade, con dulzura—: Gracias por llevarme a casa. Eres una gran amiga.

			Estela se acerca a Ana y le da un pequeño abrazo cómplice.

			—No hay de qué, princesa, pero la próxima vez me marcharé antes de que salga tu padre, ¿vale? —ríe.

			—Por cierto, ¿sabéis con quién he quedado formalmente este viernes? —salta Bea con algo de retintín—. ¡Con Sergio!

			Sus amigas sueltan un gritito de emoción.

			—Me alegro por ti, Bea, de verdad —dice Ana, contenta.

			De pronto, Silvia mira el reloj. Llega tarde a comer a casa. No le gusta ser impuntual, así que se levanta dispuesta a marcharse.

			—Ana, llámame después. ¡Quiero que me lo cuentes todo! —Su amiga asiente—. ¡Hasta mañana, chicas! 

			A decir verdad, Silvia se marcha sintiéndose algo rara, aunque la noticia del acercamiento de Ana y David no la haya sorprendido del todo. Además, conociendo a Ana, seguro que la llamará y la pondrá al día de todo. Puede ser divertido. Piensa: «No hablo mucho de amores con David, y ya era hora de que sentara un poco la cabeza. ¡Hace tiempo que sólo piensa en los estudios!». Pero la noticia de la cita de Bea con Sergio sí la ha dejado algo tocada. «¿Siento celos de una de mis mejores amigas? ¡No puede ser!»

			 

			 

			Estela, Bea y Ana deciden ir andando hasta el parque, despacio, para poder hablar. Allí, cada una cogerá un camino distinto. A Ana se la nota más contenta de lo habitual. La delatan una pequeña sonrisa y unas mejillas más sonrosadas.

			Estela, por otro lado, está algo inquieta: esta misma tarde tiene clase de interpretación con su amado profesor Leo, y no se ha aprendido una poesía. Anda algo distraída y, sin querer, le pasa un chico por el lado y le da un golpe con la mochila. Es Marcos, quien, a paso ligero, huye de esa cueva de hormonas llamada instituto.

			—Oye, ¡vigila por dónde vas! —le grita Estela, sin cortarse un pelo.

			Se miran un momento, directamente a los ojos. Estela nunca había visto a ese chico. «¡Es guapo! ¿Quién será?»

			—Perdona, ¡no se puede ir con prisa! —se excusa Marcos, y desaparece tan rápido como puede.

			—¿Habéis visto a ése? —pregunta Estela al resto de las Princess.

			—Es ese chico nuevo del que nos hablaron, Estela, no te emociones. Dicen que es muy callado y tímido, así que no te hagas ilusiones —la informa Bea en tono directo y algo burlón—. ¡Chica, te fijas en todos!

			—Los chicos son como las patatas fritas —sonríe Estela—. ¡No puedes comerte sólo una! 

			Sus amigas ríen; ya la conocen. Mientras, Estela piensa que, aunque Marcos lleve un pelo que no le queda nada mal y que parece interesante, en realidad ese chico tampoco es tan guapo como su profesor de teatro. «¡Leo, Leo, Leo, mi maravilloso Leo...! Este chico no te llega ni a la suela del zapato.»

			—Oídme, chicas —interrumpe Ana—. Ahora que no está Silvia... ¿Os parece bien si le envío un SMS a David? ¡Me muero de ganas de quedar con él! Y, bueno..., de disculparme y... ¡verlo un rato si él quisiera! Pero llevo todo el día pensando en qué puedo decirle, y ¡no se me ocurre nada! ¿Alguien tiene alguna idea?

			 

			 

			En ese mismo instante, a la salida de la facultad

			 

			David está comentando con Nacho lo sucedido en el Club el sábado por la noche.

			—¡Tío, eres un fiera! Me despisto un momento, y te lías con las bebés de instituto.

			—No te pases, Nacho. Ya te he dicho que me besó ella. Una de sus amigas vino y se la llevó a casa. Yo no sabía qué hacer. Además, ¡es amiga de mi hermana!

			Se oye un pitido en el bolsillo de su pantalón. ¡Ana le ha enviado un mensaje! Concentrado, se dispone a abrirlo cuando, por detrás y por sorpresa, Nerea lo aborda en un ataque de alegría descontrolada. David la sube a caballito y dan un par de vueltas riéndose. El móvil sale despedido y cae al suelo. David baja a Nerea y le da un beso en la mejilla.

			—¡Estás loca! —le dice, mientras busca el viejo móvil con la mirada.

			Cuando lo recoge, ve que el mensaje de Ana se ha borrado. No le da mucha importancia. «Seguro que era un mensaje de disculpa, el típico que dice que estaba tan borracha que no sabía lo que hacía, y que nada de lo que dijo es verdad —piensa—. O a lo mejor no... ¡A lo mejor no se arrepiente de nada!» David está indeciso. Al final, decide que, si ella quiere algo, que llame. Después de lo sucedido, se muere de vergüenza. «¡Si se entera mi hermana, me mata!», piensa.

			 

			 

			Minutos más tarde, en el parque

			 

			—¿Vosotras creéis que lo ha recibido ya?

			—Hija, no seas impaciente. Díselo tú, Estela.

			—«Hija, no seas impaciente» —repite Estela, bromeando.

			Bea se acerca a Ana, quien mira inquieta el móvil.

			—Ya sabes que después de lo que ha pasado, si le envías un mensaje, debes tener paciencia. Pero seguro que te responderá.

			—¡Todos los chicos lo hacen! —añade Estela sonriendo.

			Ana no dice nada. «Ojalá me diga que sí.»

			 

			 

			En ese mismo instante, en el bar Milano

			 

			David está en la barra, esperando turno para pedir unos refrescos mientras mira el móvil; está esperando otro mensaje de Ana. Qué mala suerte. ¿Cómo se habrá borrado?

			En la mesa, Nacho le habla rápido a Nerea. Antes de que David se siente con ellos, debe contarle todo lo que sabe, pues a Nerea le gusta David, y Nacho es su cómplice.

			—¿David te ha dicho que Ana lo besó? ¡Pero si yo no vi nada! Además, no me lo dijo.

			—Seguro que le dio corte. Ya conoces a David. Es un poco reservado con estas cosas. Seguro que fue la situación del momento.

			—Debemos hacer algo —le susurra a Nacho.

			—¿El qué?

			—No lo sé. David está a punto de llegar. ¡No le cuentes que me lo has dicho!

			—¿Estás loca? 

			—¡Que viene! Disimula...

			Nerea le guiña el ojo a Nacho. David llega con un par de refrescos. Se vuelve hacia la barra para coger el último y una bolsa de patatas. La chica aprovecha su ausencia.

			—Esa niñata se va a enterar. Si se acerca a David, nos veremos las caras, ya te digo. ¡Qué se ha creído!

			—¿De qué habláis? —dice David acercándose a la mesa y mirándolos con curiosidad.

			Nacho le cubre las espaldas a su amiga.

			—Nada, el profesor de química de Nerea, que está como una cabra.

			David no tiene ni idea, pero ni idea, de lo caro que le va a costar ese beso.
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